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textos y contextos
Resumen 
El artículo busca dar a conocer algunos aportes de 
teóricos en literatura infantil en la contemporanei-
dad, tópico de vital importancia para educadores, 
estudiantes y todo aquel interesado por el mundo de 
las letras. En el texto se da respuesta a los siguien-
tes cuestionamientos: ¿Qué se entiende por literatu-
ra infantil? ¿Cuáles son los temas que aborda? ¿Qué 
significa ser lector y escritor de literatura infantil? 
¿Cómo se caracteriza el libro álbum? Este texto 
muestra cómo el concepto de literatura infantil en 
la contemporaneidad está en construcción, tenien-
do como base los cambios de cosmovisión respecto 
a la manera como se concibe la infancia.
Palabras clave: lectura, escritura, libro álbum
Abstract
The article seeks to present some contributions of 
theorists in children's literature in the contemporary 
times, topic of vital importance for educators, stu-
dents, and anyone interested in the literary world. 
The text responds to the following questions: What 
is understood by children’s literature? What are the 
subjects addressed? What does it mean to be a read-
er and a writer of children’s literature? How is the 
book album characterized? This text shows how the 
concept of children's literature in the contemporary 
times is under construction, on the basis of world-
view changes as to how childhood is conceived.
Keywords: reading, writing, book album
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INTRODUCCIÓN
Este artículo da cuenta de los elementos que ne-
cesariamente emergen en un contexto contempo-
ráneo en cuanto al arte de las letras destinado a 
un público infantil. Es así como el texto empieza 
exponiendo la relación de lo clásico con lo con-
temporáneo en términos de literatura infantil; y a 
continuación presenta las características que po-
drían definir al lector, escritor y obra de la litera-
tura dirigida a un público que se encuentra en su 
infancia. Hay que aclarar que el concepto de lite-
ratura infantil en la contemporaneidad (LIC) estu-
diado en este texto se aleja de las nociones básicas 
en las que esta es limitada solamente a la enseñan-
za de la lectura y la escritura (procesos de lectura 
y escritura entendidos como decodificación y co-
dificación, y no como acto creador y canal de ex-
periencia estética).
Discutir sobre la literatura infantil o de una li-
teratura cuyo destino es el público que se encuen-
tra en su infancia es un fenómeno que se da en el 
mundo moderno. Esta denominación emerge en el 
siglo XVIII, época en que se crearon libros dirigi-
dos para la infancia, los cuales fueron considera-
dos en primer lugar como herramienta educativa 
y luego como entretenimiento, lo cual fue resulta-
do de la importancia que para entonces empezó a 
darse a la concepción de infancia, entendida co-
mo aquella etapa de la vida del ser humano dife-
rente a la vida adulta. 
El concepto de LIC está en construcción. Inclu-
ye todas las variables en torno a las consideracio-
nes sobre lo que significa ser niño o estar en la 
etapa llamada infancia. Significado determinado 
por el contexto histórico, social y cultural en el 
cual se consolida: por ejemplo, cuando se habla 
de infancia en un contexto social indígena, no es 
igual a mencionarla en un contexto social de ciu-
dad, que tendría sus variaciones frente al rural. Las 
condiciones y nociones sobre infancia incluso pre-
sentan variaciones de un estrato socioeconómico 
a otro; así mismo, podrían variar entre países de 
acuerdo con la cultura. 
Al referirnos a la literatura infantil se hace alu-
sión en sus orígenes a los cuentos populares o clá-
sicos, los cuales han sufrido desde su aparición 
transformaciones que obedecen a los cambios 
de la sociedad con respecto a su manera de ver 
la infancia. Los orígenes tanto del cuento popu-
lar o clásico como del actual o contemporáneo 
han dado lugar a comparaciones entorno a su 
surgimiento:
El cuento clásico o tradicional no fue creado para 
niños. Es de raíces populares y solo su esquematis-
mo, su didactismo patente, su ingenuidad y primiti-
vismo y, en algunas ocasiones las adaptaciones más 
o menos afortunadas, han hecho que con el tiempo 
se haya destinado preferentemente al niño, llegando 
a constituirse en arquetipo del cuento para niños. El 
cuento actual, por el contrario, nace predestinado 
para el niño. Mientras el primero ha sido sometido a 
un largo proceso colectivo de decantación y selec-
ción que ha resistido el paso del tiempo, el segundo 
es fruto directo de un autor determinado y concreto, 
a veces con su finalidad también concreta y deter-
minada (Cervera, 1988, p.168).
Colomer (1999) sostiene que en la actualidad 
se ha presentado una adaptación de los viejos 
cuentos a los nuevos valores morales; y en versio-
nes actuales, además de cierto grado de violencia, 
se puede ver el reflejo de preocupaciones propias 
de la sociedad de hoy: la mujer, la ecología o el 
cambio de perspectiva cultural, en ocasiones sur-
ge un juego amoral, ya que los trasgresores no son 
castigados o el cuento se convierte en un simple 
juego de humor metaliterario. La nueva lectura o 
producción de literatura infantil contemporánea 
no se propone olvidar o sustituir la antigua, sino 
que exige que el lector mantenga la versión tradi-
cional y así poder hallar la diferencia con la mo-
derna, para ver la distancia y el juego intertextual 
entre ambas. Aunque se mantienen en ocasiones 
las historias de cuentos populares, estas se presen-
tan al lector de manera diferente, haciendo uso del 
poder de la imagen y juegos intertextuales.
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La complejidad de la vida en los relatos 
infantiles
En las definiciones de la LIC es necesario tener en 
cuenta aquellas que consideran el papel del adul-
to como escritor, el niño como lector (los intereses 
que él pueda tener) y la obra literaria, la cual hace 
uso de lo lúdico y creador del lenguaje. Una de las 
definiciones que tiene en cuenta estos tres aspec-
tos la ofrece Graciela Perriconi:
La literatura infantil es un acto de comunica-
ción, de carácter estético entre un receptor niño y 
un emisor adulto, que tiene como objetivo la sensi-
bilización del primero y como medio la capacidad 
creadora y lúdica del lenguaje, y debe responder a 
las exigencias y necesidades de los lectores… lo ar-
tístico en la literatura infantil radica en la creatividad 
y en el aspecto simbólico, representativo y traslativo 
del mensaje (1983, p.7).
La LIC ilustra los cambios de cosmovisión que 
las sociedades posmodernas han traído consi-
go. Fenómenos como la globalización han hecho 
que este tipo de literatura no tenga fronteras y fá-
cilmente desaparezcan limitaciones referidas a la 
lengua original en la que se produce el cuento o 
narración. Las bibliotecas a las que tienen acceso 
los estudiantes y demás público interesado en este 
tipo de literatura están llenas de autores extranje-
ros, que cuentan historias sobre situaciones huma-
nas que se dan en cualquier lugar del mundo.
Empiezan a vislumbrase en la literatura infantil 
a su vez juegos de metaficción. Una historia que 
evidencia la inmersión de la metaficción es Voces 
en el parque, de Anthony Browne (2000), obra li-
teraria que cuenta las razones para ir al parque y 
la experiencia que allí se vive, desde diferentes vo-
ces, la de la mamá y su hijo; la del vagabundo y 
su hija. 
La LIC es el resultado de los cambios que a diario 
ocurren en la sociedad en términos de ideología, 
idiosincrasia, identificación cultural y reivindica-
ción de género. Se empieza a dar protagonismo al 
conflicto o diferencia como parte esencial en las 
relaciones humanas. 
Las sociedades posmodernas han sufrido cam-
bios en cómo se valora el mundo y las relaciones 
interpersonales e intrapersonales. Esto trae consi-
go una nueva cultura, que no es otra que la de lo 
efímero y transitorio, que transforma las normas e 
impone unos valores materialistas, económicos y 
competitivos, dando la noción de que es más im-
portante “tener” que “ser”. En ocasiones, convierte 
al ser humano en un ser xenófobo, insolidario y 
por momentos incomprensivo frente a la desigual-
dad social que ha generado este tipo de manera 
de concebir el mundo. Estas nuevas cosmovisiones 
han incursionado en la literatura infantil de nues-
tra contemporaneidad y han evidenciado nuevos 
temas que responden a la complejidad de la vida. 
En la LIC hay una invitación intrínseca al lec-
tor en torno al conflicto como parte inevitable en 
la vida del ser humano. Muerte, locura, enferme-
dad, minusvalía, incomunicación, pobreza, clases 
sociales, así como las formas de enfrentar el dolor, 
son temas que comienzan a tener eco en las crea-
ciones literarias infantiles actuales. Un ejemplo re-
lacionado con la desigualdad social es el libro ¡Mi 
papá no apesta!, de Andrée Poulin (2011), en el 
cual Margarita, una niña de aproximadamente 8 
años, narra a sus compañeros que su papá trabaja 
recogiendo basuras, ante lo cual cual sus compa-
ñeros de clase se ríen; entonces comienza la histo-
ria alrededor de un oficio que es necesario para el 
buen funcionamiento de la sociedad. 
En la LIC, la fantasía puede cuestionar la rea-
lidad. El libro Camino a casa, de Jairo Buitrago 
(2008), muestra cómo una niña de condiciones 
socioeconómicas adversas le pide a un león que 
la acompañe a casa, lo cual el animal hace gusto-
samente mientras le muestra situaciones de finales 
de la Segunda Guerra Mundial. 
Otros temas que se involucran a la actual lite-
ratura infantil son los cambios sociológicos de la 
familia: “Desde que empezaron a publicarse libros 
para niños la familia ha sido un escenario habitual 
en el que situar las aventuras de los protagonistas 
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infantiles” (Colomer, 1999, p.116). Por mucho 
tiempo, la estructura familiar se establecía en tor-
no a la delegación de roles (el padre salía a traba-
jar y la madre se quedaba en casa). Las sociedades 
actuales demandan que en los hogares todos los 
adultos salgan a trabajar y en muchos hogares la 
mujer, aparte de salir a trabajar, debe llevar tam-
bién la carga de los quehaceres domésticos. An-
thony Browne (2002), en su cuento El libro de los 
cerdos, logra de una manera metafórica llevar es-
te conflicto a la literatura infantil, mostrándolo de 
manera divertida, pero sin dejar de fondo la de-
nuncia social que no es otra que la recarga laboral 
de la mujer. 
La crítica a las sociedades posindustriales y la 
multiculturalidad se hacen presentes en la LIC: 
“Desde la Segunda Guerra Mundial, fomentar el 
conocimiento y el respeto por las demás razas y 
culturas ha sido un valor primordial de la literatura 
infantil y juvenil” (Colomer, 1999, p.121). En tex-
tos como Choco encuentra una mamá, de Keiko 
Kasza (1992), esto queda en evidencia. Esta obra 
narra la historia de un pájaro huérfano que sale en 
busca de una mamá, pero se encuentra con el des-
precio de varios de los animales que le aseguran 
que no podría ser su hijo porque hay diferencias 
muy marcadas, hasta que una osa decide adop-
tarlo pese a lo diferentes que son. De esta misma 
manera, el cuento Niña bonita, de Ana María Ma-
chado (2001), muestra cómo un conejito blanco 
pasa por una serie de obstáculos para poder ser 
negro como su niña bonita, teniendo de mane-
ra constante y repetitiva en el cuento la pregunta 
“¿cuál es tu secreto para ser tan negrita?”. Hasta 
que se descubre que el secreto reside en su color 
de piel.
Un componente que empieza a aparecer en 
la LIC es la llamada narración psicológica: “Los 
conflictos psicológicos tienen una presencia abru-
madora en la literatura infantil y juvenil actual… 
abundan los problemas derivados de las crisis ma-
durativas que se suponen propias de estas edades” 
(Colomer, 1999, p.126). Una creación literaria que 
ejemplifica este tipo de característica es el cuento 
de Anthony Browne (2011) llamado Willy el Mago, 
que hace alusión a un niño gorila en condiciones 
socioeconómicas difíciles, quien anhela hacer par-
te de un equipo de fútbol con integrantes mayores 
que él, pero no es tenido en cuenta. De repente, el 
personaje tiene un amigo imaginario que le obse-
quia unos guayos que lo hacen famoso. Este texto 
incursiona así una etapa de desarrollo psicológico 
en el cual los niños pueden llegar a tener un amigo 
imaginario. 
Se puede ver cómo el telón que separaba la li-
teratura para adultos de la literatura infantil se ha 
venido corriendo, haciendo que sea una limitante 
inestable. Inclusive, por ejemplo, muchos de los 
libros para niño hoy manejan un discurso ambien-
talista y de denuncia de una posible destrucción 
del planeta. En la obra El canto de las ballenas, de 
Dyan Sheldon (2003), se narra desde un punto del 
tiempo en el que ya no existen las ballenas y se 
dan las razones de su desaparición, lo que vuelve 
mágico poder escucharlas.
El arte de escribir letras para niños
La LIC no siempre se crea para un público infantil, 
en ocasiones son otros factores los que indicen en 
el cambio de receptores para los que inicialmente 
fue escrita. En varias oportunidades puede llegar 
a ser el proceso de mercado. Ema Wolf, escritora 
de literatura infantil (citada por Acosta, 2011) dice 
que cuando escribe no lo hace pensando en una 
edad determinada, ya que serán sus lectores quie-
nes escogerán sus textos, a partir de la compleji-
dad que presenten, y agrega que al escribirlos no 
se siente como niña, sino como adulta. Esta litera-
tura escrita no necesariamente pensada en un pú-
blico infantil y que luego, por diferentes razones, 
llega a los gustos y las manos de los niños es lo que 
Beatriz Robledo (citada por Acosta, 2011) llama la 
literatura ganada: “Aquella que no es escrita para 
niños pero ha sido destinada o adquirida para ellos 
por medios como la escuela, el hogar, los proyec-
tos editoriales y la propia historia de la lectura” 
(Acosta, 2011, p.86).
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Esto indica que hay una influencia externa al-
rededor del escritor, la cual incide en su consoli-
dación. Una de las influencias más marcadas es el 
papel de la edición. Acosta (2011) vislumbra cómo 
al hablar de un escritor de literatura infantil se pre-
sentan varias aristas importantes: en primer lugar, 
se debería hablar de un escritor-escritor quien es 
motivado por sus propios procesos de expresión, 
como aquel que primero es lector y posteriormen-
te es creador de la obra. Luego aparece en esce-
na el escritor-autor, que es aquel que lo hace por 
su interés de comunicación, es decir, se debe a 
sus lectores; finalmente, al mencionar un escritor 
de literatura infantil, es necesario traer a colación 
el autor o escritor que no solo está comprometido 
con la escritura sino con los procesos de ilustra-
ción y edición. Para Lluch (2004, p.46), un buen 
editor es aquel que opera de manera concéntrica 
en tres ámbitos, es decir, aquel que tiene una no-
table sensibilidad intelectual, artística y comercial. 
No es nada extraño encontrar en los libros de esta 
literatura (libro álbum) mención al escritor, sino al 
ilustrador que lo acompaña. Además, no se desco-
noce el papel que el traductor puede llegar a jugar 
en la construcción del sentido de la historia.
Este escritor de LIC, desde cualquiera de las 
categorías anteriores, enfrenta interrogantes antes 
de cumplir su papel. Marina Colasanti (citada por 
Acosta, 2011) señala que el autor se enfrenta a al-
gunos cuestionamientos frente a la pregunta “¿y 
qué vas a escribir?”:
¡Y lo niños son muy delicados! ¡Les queda todo 
grabado en el inconsciente! ¡Cualquier palabra pue-
de ser fatal! ¡Corres el riesgo de trasmitirles ideas 
equivocadas! ¡Corres el riesgo de no trasmitirles 
ninguna idea! Si intentas enseñarles algo harás lite-
ratura didáctica —¡eso no es bueno! Si no quieres 
enseñarles nada probablemente harás literatura alie-
nada— ¡eso es pésimo! Y más, retumbando la pre-
gunta con estrepito de trueno, ¿qué derecho tienes 
tú, qué sabiduría, qué madurez, para escribir para 
niños? (Acosta, 2011, p.88).
Entonces, desde este punto de vista siempre 
habrá autores que no quieran despojarse de su 
condición de adulto al escribir literatura infantil y 
autores que, en cambio, quieran volver a su papel 
de niño. Cualquiera que sea el caso, en determi-
nado momento todos se cuestionan sobre el con-
cepto de infancia, el cual está siempre mediado 
por las condiciones socioculturales en las cuales 
se vive. “El autor contemporáneo se preocupa, por 
ejemplo, por la edad cronológica de su lector me-
diado regularmente por proyectos editoriales, por 
aquello que algunos han denominado gráficamen-
te ‘literatura por tallas’” (Acosta, 2011, p.93). 
Otra arista que hay que tener en cuenta en la 
configuración del escritor de la LIC en la actuali-
dad es el medio por el cual da a conocer su obra. 
Las nuevas tecnologías empiezan a evidenciar la 
variedad de medios a través de los cuales llega es-
te tipo de literatura a los niños, al punto que “ya 
se plantea la tensión permanente entre los nuevos 
medios y la lectura en el formato del libro y las di-
versas perspectivas en las que se señala la necesi-
dad de la alfabetización y la capacidad de lectura” 
(Acosta, 2011, p.102).
El lector literario y sus posibilidades de sentido
Definir a un lector de LIC demanda concebirlo 
como aquel que desempeña un rol activo en el 
momento de acercarse y conocer la obra. El lec-
tor de LIC es aquel que, en términos de Acosta 
(2011), está mediado por un animador, es decir, 
es muy probable que en la mayoría de encuentros 
esté orientado por un adulto, ya sea en su rol de 
padre, maestro, guía de algún tipo de institución 
de lectura o de aquellos programas que ofrecen 
al niño los libros que debe leer. Este mediador es 
quien lo motiva y contesta la pregunta ¿qué leer? 
Es así como el lector literario encuentra que la li-
teratura infantil es determinada en su mayoría por 
otro (generalmente adulto) a partir de unos rangos 
de edad en los que ha sido separada este tipo de 
literatura.
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En la mayoría de los casos, el libro infantil y ju-
venil no se dirige a un único receptor; por eso habla-
mos de un doble lector. El primero es el padre o el 
maestro: no son los lectores directos de estos libros, 
sino unos intermediarios encargados de su compra 
o recomendación a los que los leerán; y el segundo 
ya es el niño o el adolescente, el lector real (Lluch, 
2004, p.46).
Atendiendo a la obra como tal, se presentan 
unos requerimientos para aquellos lectores que se 
adentran en la lectura de la obra de la LIC. Acosta 
destaca “exigencias en el lector y saberes especia-
les, que van desde la atención a la construcción 
narrativa, como a saberes específicos alrededor de 
la gramática de la imagen” (2011, p.114).
Al enfrentarse a la obra, el lector comienza a 
desempeñar un rol esencial:
Ocupa un papel fundamental en el proceso de la 
lectura, el lector con todo su bagaje, sus esquemas 
previos, su conocimiento, su visión de mundo, su 
experiencia, su historia personal y el texto, sujeto 
de lenguaje, lleno de posibilidades de sentido, texto 
que calla y oculta, que sugiere y expresa, que narra, 
explica, o enumera (Robledo, 2011, p.72).
Pensar en las características propias de un lec-
tor de LIC, como uno de los objetivos primordia-
les en el camino estudiantil, implica la revisión de 
aquellas prácticas que se presentan en el aula en el 
acercamiento a la lectura de este tipo de literatura, 
así como entender que el mediador juega un rol 
fundamental en su proceso de construcción.
La obra de LIC: el libro álbum
Referirse a la LIC es hablar también de ilustración, 
por eso no se podría hablar de ella sin hacer alu-
sión al libro álbum, característico en este tipo de 
literatura y que ha logrado acoger a numerosos 
lectores, así como a sus críticos y a todos aquellos 
que intervienen en su consolidación. Este ha sido 
el producto de una evolución tecnológica que se 
ha presentado en la posmodernidad. En el llama-
do libro álbum se encuentra una conexión entre 
imágenes y texto, con un lenguaje híbrido que em-
pieza a ser objeto de estudio por la interrelación e 
interdependencia de estas dos formas de lenguaje. 
Hanán comenta al respecto: “El libro álbum au-
téntico se sostiene en esta interdependencia. Las 
imágenes no pueden ser entendidas sin los textos 
y los textos pierden sentido si se leen separada-
mente” (2007, p.95). Por ejemplo, en el libro Los 
colores de Elmer, de David McKee (1994), se evi-
dencia esta interdependencia. La historia es sobre 
el elefante Elmer y su amor por los colores, historia 
que sería imposible de reconstruir si a los textos se 
les quitan las imágenes y viceversa. 
En el libro álbum la imagen se muestra como 
simbolismo cargado de sentido cuya función no se 
reduce a la simple ilustración, sino que desarrolla 
la capacidad creativa del lector que la enfrenta.
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